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Articulo de oficio.
(Número 193.)

GOBIERNO DE LA PROVINCIA 

de las islas Baleares.

Comercio.—Subsistencias. —Circular. 
—No obstante lo repetidamente mandado 
algunos Srs. Alcaldes de los pueblos ca
beza de partido omiten, ó son poco exac
tos en las reducciones á peso y medida 
castellanos que hacen en las notas quin
cenales que remiten á este Gobierno de 
los precios de los artículos de consumo 
de primera necesidad. En su consecuencia 
les prevengo que en adelante sean exactos 
y escrupulosos en la redacción de dichas 
notas, atendida su importancia comercial 
y administrativa. Palma 4 de mayo de 
Í857.=José María Marchessi.

(Número 194.) 

Vigilancia.— Los Alcaldes de los pue
blos de esta provincia y domas depen
dientes de mi Autoridad indagarán el pa- 
redero de Pedro Barceló y Vaquee, solda
do desertor del regimiento infantería de 
Isabel 2.a, cuyas señas se espresan á con
tinuación; y si fuese habido lo capturaran 
y pondrán á disposición del Exmo. señor 
Capitán general de estas Islas. Palma 6 
de mayo de 4857.=José María Mar
chessi.

Señas del expresado desertor.

Hijo de Nicolás y de Francisca, nalu- I 
ral de Palma, pelo y cejas castaño, nariz 1

regular, cara id., ojos melados, barba 
lampiña, estatura 5 pies y una línea 
cuando entró á servir que fué en 4 7 de 
diciembre de 4 853.

(Número 195.)

Viqilancia.T=Los Alcaldes de los pue
blos de esta 'provincia y demas depen- 
dientesde mi autoridad practicaráncuan- 
tas diligencias les dicte su celo para ave
riguar el paradero de Pedro Ferrer y Mas- 
sanet, porquero que era del predio la 
Font-Pella del término de Manacor, de 
donde ha desaparecido. Es un joven de 
4 3 años de edad, de baja estatura y algo 
fornido, color moreno, pelo algo rubio, 
cara redonda, vestía una camiseta azul, 
calzón deescandalaria, sombrero blanco, 
y albarcas; es hijo de Lorenzo y de Cata
lina, natural de Arta. Las noticias que se 
adquieran sobre su existencia se comu
nicarán desde luego al Sr. Juez de pri
mera instancia de Manacor. Palma 6 de 
mayo de 4 857.=José María Marchessi.

(Número 196.)

Estadística.—Circular.—Con el obje
to de que la ejecución de los artículos 35 
y 36 de la instrucción de 4 4 de marzo 
último no ofrezca dificultades que pu
dieran perjudicar Inexactitud del re
cuento general de población, y en vir
tud de lo acordado por la Comisión de 
estadística general del reino, me dirijo 
con esta fecha á los Sres. Comandantes 
militares de marina de las provincias de 
Mallorca, Menorca é Iviza, rogándoles se 
sirvan disponer que los Capitanes de los 
puertos y los Ayudantes ó subdelegados 
del ramo sean los encargados de dislri-

buir y recoger las cédulas de inscripción 
á las personas á quienes se refieren los 
precitados artículos.

Lo que he dispuesto se inserte en el Bote’" 
tic oficial de lapronmeia para conocimien
to de las juntas municipales ti quienes 
pueda interesar. Palma 7 de mayo de 
4851. José María Marchessi.

(Número 197.)

Estadística.—En la Gaceta de Madrid 
número 1584 correspondiente al dia 4 del 
actual se halla inserto el siguiente Real 
Decreto:

Tomando en consideración lo propuesto 
por el Presidente de mi Consejo de Minis
tros y de conformodidad con las indicacio
nes de la comisión de Estadística general 
del reino, vengo en decretar lo siguiente:

Art. 4.° El empadronamiento general 
de la población de la península é Islas Ba
leares dispuesto por mi Real decreto de 4 4 
de marzo último, se verificará el dia 24 
del corriente mes.

Art. 2.° El Presidente.de mi Consejo 
de ministros, Presidente de la comisión de 
Estadística general del reino, queda en
cargado de la ejecución en todas sus 
parles.

Dado en Palacio á 3 de mayo de 4857. 
—Está rubricado de la real mano.—El 
Presidente del Consejo de ministros, Ra
món María Narvaez.

lie dispuesto que se publique en el Bole
tín Oficial y periódicos de esta ciudad para 
conocimiento de las juntas municipales y 
de lodos ios habitantes de la provincia, de 
quienes espero contribuirán por cuantos 
medios le sean dables á que el empadrona
miento se verifique con la mayor exacti
tud, bien penetrados de que esta puede 
producir, inmensos beneficios al pais, al 
paso que cualquier falla seria severamen
te castigada por el Gobierno, que tiene da
tos de comprobación y está dispuesto á 
ser inexorable con los que dejen de cum
plir con su deber, según asi me lo mam- 

fiesta el Exmo. Sr. Presidente del Conse
jo de ministros en comunicación de 4 del 
corriente. La ilustración de las Baleares, ' 
su constante sumisión á las órdenes del 
Gobierno, el buen deseo que siempre les 
anima de cooperar eficazmente al buen 
éxito de todo lo que tiene algo de útil ó de 
grande me haee esperar que no vendrá 
el caso de que en esta provincia haya de 
tener la menor aplicación ninguno de los 
artículos que comprende el cap. 7.° de la 
instrucción de 4 4 de marzo ni de los del 
código penal que con aquellos tengan rela
ción. Las juntas municipales, que me han 
,dado pruebas evidentes de haber compren
dido bien la importancia de su cometido, 
desplegarán ahora á no dudarlo una acti
vidad mas esquisila que nunca á fin de 
que las cédulas queden distribuidas en la 
mañana del dia 21 y recojidas completa
mente en todo el dia 22. Palma 8 de ma
yo de 4857.—José María Marchessi.

DIPUTACION PROVINCIAL.
de las Islas Baleares.

El sábado 9 del corriente á las 4 4 de la 
mañana se verificará en el Salón de Se
siones de la Diputación provincial el sor
teo de quebrados que corresponden á los 
pueblos de esta provincia en elteparto del 
cupo de 875 mozos con que debe contri
buir para el reemplazo de los 50,000 
hombres llamados por real decreto de 25 
de abril último.

Lo que se anuncia al público en cumpli
miento (le lo prescrito en el articulo 29 de 
(a ley de reemplazos Digente. Palma 6 mar- 
so de 4851.—El Presidente.—José María 
Marchessi.—P. A. de la Diputación pro- 
vincial.=José Quint Zaforteza, Vocal se
cretario.
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CAPITAMA GENERAL DE LAS
ISLAS BALEARES.

E. M.—Sección 1 .aA

El Exmo. Sr. Capitán general de la 
Isla de Cuba en vista de las repetidas ins
tancias (pie se le dirigen solicitando las 
fes de bautismo y los alcances de indivi
duos de tropa de aquel ejército, ha mani
festado al Exmo. Sr. Capitán general de 
estas Islas que, con arreglo a lo preveni
do en reales órdenes se remiten los indi
cados documentos y cantidades que dejan 
de alcances los (inados al cajero general 
de Ultramar, residente en Madrid, ácuyo 
Goto deben acudir en lo sucesivo los pa
dres de los soldados fallecidos ó los pa
rientes mas próximos de estos, con sus 
soIi ci tudes; e vitándose asi las demoras qpe 
esperimentan las resoluciones' de estos 
asuntos que ocupan sin necesidad á las 
oficinas militares de la Isla de Cuba.

En 5» virtud se ha servido disponer el 
Exmo. Sr. Capitán general de estas Islas 
que se inserte en el Boletín oficial de la 
provincia el precedente anuncio para cono
cimiento y gobierno de los padres ó pa
rientes de individuos del ejercito de la Isla 
de Cuba que se hallen ó puedan hallarse en 
el caso de hacer las reclamaciones expre
sadas. Palma 6 de mayo de -1831 .—El 
Coronel gefe A.deE. M.—Marques de. 
casa Arison.

<2X^- ■

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL 
de Sóller. •

r El repartimiento de 1 a Contribución 
de inmuebles cultivo y ganadería que 
corresponde á este pueblo en el presente 
año, se hallará de manifiesto en la Se
cretaria hasta el dia 8 del que rije y 
dentro este plazo se admitirán las opor
tunas reclamaciones. Sóller 3 de mayo 
do 4857.^Pedro Lucas Ripoli, alcalde.
—P. A. del A.—Jorge Frontera, Srio.

Parte no oficial.
Ciencias, artes y otros 

conocimientos útiles.

De la influencia de la temperatura en la 
fuerza de los imanes.—Propiedades 
ópticas en el azúcar de leche. —Fenó
menos singulares que se ob erván al 
echar un cuerpo liquido sobre una su
perficie caliente.—Experimentos acer
ca de la temperatura animal.—Acción 
del agua salada en las plantas.—Eti
mología de la palabra cero.—Manera 
de obrar el cloroformo en varios cuer
pos. — Diámetro de los planetas.—Mue
vo método de pescar.

RE LA. INFLUENCIA DE LA TEMPERATURA

EN LA FUERZA DE LOS IMANES.

(Bibliot. univ. de Ginebra, febrero 1856.
Estudiando de un modo general la in- 

ílucncia de la temperatura de un imán 

en su intensidad magnética, me he visto 
naturalmente en el caso do indagar lo 
que resulta con la baja de la temperatu
ra. Cuanto se ¡manta una barra á 20°, 
y luego se la calienta hasta 100°, pierde 
cierta proporción de su magnetismo; mas 
cuando se enfria y llega de nuevo á 20°, 
vuelve á presentarse una parte de la in
tensidad que había perdido. Asi pues, 
por ejemplo, si la intensidad magnética 
de una barra era 1000 á 20°., bajó á 633 
á 95°, y luego al enfriarse fué de 702. 
Después do haber verificado muchas ve
ces este hecho, anteriormente indicado 
por Kupfer, intenté bajar la temperatu
ra á un punto inferior al primitivo de 
'imantación; y debo decir que al hacer 
este ensayo creia hallar aumento do la 
intensidad magnética, ó por lo menos 
que subsistiría constante.

Prescindiré de los detalles de estas 
operaciones, pues me propongo indicar
los en la Memoria que trato de publicar 
en breve acerca del conjunto de las va
riaciones del magnetismo en sus relacio
nes con la temperatura de los imanes. 
Basta decir que hice mis experimentos 
con barras cilindricas de acero do 20 
centímetros de longitud, cuyo peso era 
de 212 gramos y que la intensidad mag
nética se determinaba por medio de un 
péndulo magnético compuesto de una 
aguja cilindrica orizontal de 23 gramos, 
pendiente de la extremidad de un hilo 
de seda do un metro. Los imanes, objeto 
de los experimentos, se ponían en una 
caja de cobre debajo del péndulo magné
tico; y en ella se hacia variar la tempe
ratura por medio del agua calentada por 
una corriente de vapor, ó bien por me
dio dé alguna mezcla frigorífica. La du
ración de las oscilaciones de la aguja 
horizontal sometida á la influencia de la 
tierra sola, ó á la de la tierra y un imán, 
permite calcular, merced á una fórmula 
muy sencilla, la relación que existe en
tre la intensidad magnética del imán y 
la de la tierra. En lodos mis cálculos he 
lomado como unidad la intensidad mag
nética de la tierra en t.ausana, operando 
en una aguja de 23 gramos,

I. La barra A está imantada á la 
temperatura de 53 á 59 grados, mante
niéndola en una pequeña cuba de cobre 
llena de agua calentada al grado conve
niente. La imantación se verifica me
diante el procedimiento del toque sepa
rado, y colocando la cuba sobre los dos 
polos de un enérgico electro-imán. Llé
vase luego la barra debajo del péndulo 
magnético en agua cuya temperatura es 
de 55 grados, y allí se determina su in- 
tensinád magnética al mismo tiempo que 
se enfria, y el resultado del ensayo es 
el siguiente:

Temperatura. Intensidades.

55°........................ 6,39
30........................... 6,12
43. . ..................... 5,96
5........................... 5,85

Este primor resultado destruyó com
pletamente la opinión que anticipada
mente me habia formado acerca de la 
influencia de la disminución de la tem
peratura, tomando la imantación como 
punto de partida; y tanto influyen las 
ideas primitivas, que creí que la barra 
habia sido imantada mas allá de su pun
to de saturación, y que por consiguiente 
la disminución de intensidad averiguada 
no era sino la vuelta pura y simple del 
¡man á su grado de saturación traspa
sado.

II. La barra B está sujeta á las mis
mas operaciones que la primera, pero 
con la diferencia de que la intensidad 
magnética que se comunica es mucho 
mas débil, y dista del punto de satura
ción. Se imanla á 60°, y se deja de 
enfriar.

Temperatura. Intensidades.

50°........................ 1,71
42............................ 4,63
23............................ 4,53

3. . :.................. 1,35

El mismo hecho que acabamos de des
cribir se reproduce aquí, aunque no 
haya punto alguno de sobre-saturacion. 
En vista de esto empecé á sospechar que 
mi hipótesis era errónea, y estas inespe
radas consecuencias de la disminución 
de temperatura quedaron muy pronto 
confirmadas por nuevos ensayos.

III. La barra C está aun mas débil
mente imantada que la anterior, pero á 
la misma temperatura, y hé aquí el re
sultado.

Temperatura. Intensidades.

60°............................. 0,66
30............................... o,63
23.............. ... .............. 0,58
2................................ 0,53

, A fin de cerciorarme de que la varia
ción de intensidad magnética dependía 
únicamente de las variaciones de tempe
ratura, mantuve la barra por espacio de 
30 minutos á la temperatura constante 
de 23°, y durante este intervalo 5 deter
minaciones de intensidad dieron estos re
sultados: 0,58; 0,58; 0,61; 0,58; 0,58. 
Despue ¡la enfrié bruscamente en 5 mi
nutos hasta 2o; y en tal estado tres de
terminaciones de intensidad dieron por 
resultado:

0,53. . . . 0,53. . . . 058.

IV. Las anteriores operaciones se re
piten con el posible esmero en la barra 
D, que se mantiene á una temperatura 
constante por espacio de hora y media, 
y luego se la enfria bruscamente. La 
imantación se verifica de 54 á 58°.

Tiempos. Temperatura. Intensidades. 

2 h 401 . . 55 á 58° . . 1,228
» . . . . 55................ | ,228
». . . . 54................ 4,229

3 5’ . . 53................. 4,227
3 35. . 53................. 1.227
4 5. . . 53................. 1,228
4 15. . . 28................. 1,219

. 15......................1,213
4 35. . . 0................. j ¡’208

. 11,208
Vemos pues aquí con toda evidencia 

que la intensidad se mantiene sensible
mente constante mientras la temperatu
ra lo es también, y que el enfriamiento 
determina inmediata mente una dismi
nución en esta intensidad.

V. Finalmente, he querido operar 
con una barra imantada, y mantenida 
durante largo rato á una "temperatura 
poco elevada. La barra E fué imantada 
el 18 de noviembre á 6 ú 8o; el 18 de di
ciembre, es decir, 30 dias después, fué 
colocada bajo el péndulo magnético en el 
agua á 2o, y dió por resultado:

Término medio.

En 20 de diciembre la temperatura del 
agua era de 0°5, y se halló

0o, 5........................ 5,080
0o,5........................ 5,080

El 26 de diciembre el agua estaba a 2o.

Término medio.

2°. • . . 3,080. . . . í
2o. . . . 5,120. . . . I* * * 5 2 3 4'100

El 30 de diciembre á la una y 40 mi
nutos, la temperatura era de 4o.

4o............................ 5,080

Bájase rápidamente la temperatura de

la barra por medio de una mezcla frigo- 
rífera, y se halla después de 10 minutos, 
y haciendo cuatro determinaciones:
Temperatura. Intensidades.

22 á 25°................... 7 4,900 -
» ..................... 4,900
» ..................... 4,900
» ....... 4,900

Esto demuestra que el hecho de la dis
minución de la intensidad magnética con 
la temperatura no puede ser objeto de la 
menor duda. De aquí resulta que el es
tado magnético de una barra y su tem
peratura están intimamente enlazados, 
y que partiendo de la imantación, un 
enfriamiento disminuye la intensidad 
magnética lo mismo que un calentamien
to. Podemos pues anunciar en vista de 
esto una ley mas general que la que se 
admitía para esla clase de fenómenos, y 
decir: Imantada una barra de acero á 
cualquiera temperatura, toda variación 
de esta disminuye su intensidad magné
tica. Esla, por lo tanto, depende íntima
mente del estado molecular del cuerpo 
imantado; y cualquier cambio de esta
do, ya sea separándose, ya acercándose 
las moléculas, determina una pérdida de 
fuerza magnética. El magnetismo está 
intimamente enlazado con las condicio
nes moleculares de los cuerpos.

Debe advertirse que la cantidad de 
magnetismo de que es susceptible una 
barra de acero depende de la tempera
tura de imantación. Cuanto mas baja es 
esta temperatura, lanío mayor os la 
cantidad de magnetismo; pero adquirien
do el acero á cualquiera temperatura 
cierta intensidad magnética, la pierde 
en parte desde que el estado molecular 
que caracteriza esta temperatura experi
menta algún cambio. El enfriamento de
termina una disminución de intensidad 
cuando al enfriarse el cuerpo se aleja de 
la temperatura de la imantación. Si, 
por el contrario, el imán ha sido calen
tado. primero, y luego se enfria acercán
dose al estado en que la imantación ha 
tenido lugar, este enfriamiento será acón: 
panado de un aumento de intensidad.

Estas variaciones merecen ser toma
das en consideración en muchas circuns
tancias, y me propongo desenvolver mas 
adelante las consecuencias que de todo 
lo expuesto deben deducirse, Asi, por 
ejemplo, cuando se determina la inten
sidad magnética de la tierra en latitu
des elevadas, ó cuando las observaciones 
se verifican á una temperatura muy ba
ja, como con frecuencia ha ocurrido á 
los sabios navegantes que han tratado 
del magnetismo terrestre, os preciso ha
cer una corrección, y tener presente la 
diferencia que hay entre las temperatu
ras á queso practica la observación. Por 
hoy no me extiendo mas acerca de un 
asunto tan interesante como fecundo en 
deducciones.

Las variaciones de la intensidad mag
nética, dependientes de la temperatura 
del acero, de la de la imantación, de tem
ple &c., son ha mucho tiempo objeto de 
mis investigaciones, y espero poder pu
blicar en breve un trabajo mas detalla
do, en que se comprendan los diferentes 
resultados que he podido adquirir.

—Mr. Dubrunfaut ha descubierto en el 
azúcar de leche la singular propiedad 
oplica que haHú en 1846 en la mamelo- 
nada disuelta en agua; es decir la pro
piedad de ofrecer dos poderes rotatorios 
diferentes á la misma temperatura. En 
la disolución de la glucosa se nota el 
mayor de ellos en el momento de veri
ficarse la disolución en frió, y el menor 
se maeifiesta algunas horas después. La 
relación que existe entre ambos pode
res, según se ha podido averiguar, es de 
66(35; mas siendo imposible la observa
ción en el instante de principiar lá di
solución, ha tratado el autor de suplir
la con el cálculo, y ha visto por este me
dio que una do las rotaciones debía con
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siderarse como doble que la otra; de aquí 
los nombres de monorolaloria y birata- 
toria, con que designa el de la glucosa 
inamelonada y el de la glucosa modifi
cada por disolución. Monsieur Pasteur 
ha comprobado posteriormente la misma 
observación en el glucosato de sal ma
rina; y hoy vuelve á hallar igual propie
dad Mr. 1). en el azúcar de leche Ésta 
sustancia presenta, como la glucosa una 
rotación mayor en el instante de disol
verse. La variación de rotación exije un 
tiempo que varia según la densidad y 
temperatura; á 0o es muy lenta; é ins
tantánea á -lOO0. Tratando de hallar el 
valor real de ambas rotaciones con au
xilio del mismo método que para la glu
cosa, se ha visto que el azúcar de leche 
posee en el momento de su disolución 
los 2|5 del poder rotatorio que se admi
to en la misma azúcar, y que por conse
cuencia conviene á esta sustancia modi
ficada por la disolución. 5o existe pues 
en el presente caso, come sucede con la 
glucosa, una simple proporción entre las 
dos rotaciones, sino las diferencias que 
manifiestan son de igual orden y senti
do; en fin, que con arreglo á ellos puede 
considerarse el azúcar de leche como 
una combinación que cuenta entre sus 
elementos la glucosa con su constitución 
característica. Estas observaciones han 
inclinado á Mr. I). á examinar de nuevo 
algunas propiedades del azúcar de leche, 
y los resultados que ha obtenido son los 
siguientes:

El azúcar de leche purificada por me
dio de cristalizaciones se disuelve en el 
agua con elevación do temperatura, y 
saturándose este fluido á 10’, merced 
al contacto prolongado con un exceso de 
azúcar, es decir, por cualquiera de los 
métodos usados por Gay-Lussac, adquie
re una densidad de 1,055, en cuyo es
tado retiene 0,1455 de su peso de' azú
car. Si se abandona la disolución satu
rada á una evaporación espontánea al 
aire seco y á la temperatura de 10°, solo 
principia á depositar cristales cuando 
llega á adquirir una densidad de 1,063. 
En tal estado el agua contiene 0,2164 
de su peso de azúcar de leche, modifica
da por la disolución. Semejante caso, 
análogo á los fonómenos de sobresatu
ración tan perfectamente, estudiados por 
Mr. II. Loewel, descubre ademas en el 
azúcar de leche disuelta una propiedad 
que confirma la distinción que revela la 
rotación. Efectivamente, este azúcar es 
mas soluble en el agua que el cristaliza
do en la proporción de 3:2.

El azúcar de leche es poco higromé- 
trica; si se toma á 10°, en una atmósfera 
en que el higrómetro de pelo señale 50°, 
y se seca luego hasta 100°, no pierde de 
su peso mas de 0.01. Secándolo á 150° 
al aire también seco, pierde ademas 0,05 
de su poso sin sufrir la menor alteración; 
V solo principia á manifestarse esta en
tre 150 y 160°.

El azúcar de leche, seco á 100o y que
mado con éxito de cobre ú oxigeno, 
ofrecido por término medio de cuatro 
experimentos: carbono 39,70: agua 60 
07. La que pierde el azúcar de leche á 
100° no puede considerarse con agua do 
constitución. Las 0,05 que pierde de 
100 á 150°, es decir, en los límites de 
temperatura en que no sufre alteración 
alguna, no justifican la fórmula de Ber- 
zelius, admitida por todos los químicos. 
Con efecto, dicha fórmula C24 7724 024 
tiene por fundamento únicamente la pér
dida de 0,075 de agua, que, admitía el 
célebre químico, y que no se halla con
forme con la experiencia. Los números 
citados ántes permiten designar para la 
composición del azúcar de leche seco á 
150°, (712 //I I 011; cuya fórmula se 
convierte en 012 //12 012 respecto 
al seco á 100° (1), es decir, para el azú-

(1) Estos resultados están conformes 
con los publicados últimamente en Mcma- 
^ta por MM. Staedeler y Krause. 

car privado de agua higrométrica» 
La constitución 012 //9 0 9 que re
sulta para el azúcar de, leche anhidro 
del análisis del compuesto plómbico he
cho por Berzelius, exige un nuevo exa
men; dudando que resulte en esto con
forme la experiencia, en sentido de que. 
el azúcar de leche presente con las bases, 
como las glucosas, compuestos poco sub
sistentes. En eso caso sufren diversas 
trasformaciones, con absorción de oxige
no ó sin ella, que. han podido muy bien 
engañar á los experimentadores, y ha
cerles atribuir á la. sustancia normal una 
composición correspondiente solo á pro
ductos mas ó menos alterados.

Sin embargo, el azúcar de leche pue
de combinarse con las bases en el seno 
de los disolventes, y salir de estas com
binaciones con todas sus propiedades, si 
se opera á una temperatura baja, y te
niendo cuidado de quitar el azúcar de 
su combinación poco tiempo después de 
haberle producido. La potasa y la sosa 
pueden entrar por tres equivalentes en 
estos conpuestos, que se forman con dis
minución del poder rotatorio. Laca! pro
duce un sacarato soluble que contiene 
un equivalente do base; y puede preci
pitar el azúcar de leche de su disolución 
en estado de sacarato básico poco solu
ble. Este sacarato, lo mismo que el que. 
hemos dado á conocer en la glucosa li
quida de los azúcares de frutas, se obtie
ne fácilmente tratando las diso uciones 
de azúcar en frió con una gran cantidad 
de hidrato de cal en polvo CaO H 0.

Si so. calienta el azúcar de lecho á 100°, 
con adición de algunos céntimos de ácido 
sulfúrico, se eleva su rotación, trasfor
mándose parcialmente al mismo tiempo 
en azúcar fermentable. Comparando con 
el peso de azúcar empleado su máxi
mum de. producción, coincide con la ele
vación de 0,37 en el alcohol de rotación 
de 13|10 de la primitiva. En tal caso 
puede producir, y queda en el vino una 
sustancia activa, que vuelve á la derecha 
el plano de polarización, que no fermen
ta, y que deja de ser azúcar de leche. 
Continuando la reacción sulfúrica mas 
allá del término que acabamos de indi
car, hay alteración en el azúcar ferraen- 
table, sin cambio notable en la rotación.

No nos ha sido posible conseguir ma- 
melonar ni cristalizar el azúcar de leche 
que los ácidos han hecho fermentable 
Con , la reacción nítrica produce ácido 
múcico, distinguiéndose por estas dos 
circunstancias de la glucosa de la uva, 
con que la han confundido hasta hoy los 
químicos. Por su rotación se clasifica es
te azúcar entre los mono y hi-rotatorios, 
bajo cuyo aspecto se aproxima á nuestro 
parecer á cierto azúcar fermentable que 
existe en los manas del comercio, y que 
pudiera muy bien no ser otra cosa que 
el elemento fermentable de la niel ilesa de 
Mr. Berthelot. ■

Tratado con levadura de azúcar de le
che, con las condiciones que se observan 
en la fermentación alcohólica, se obtiene 
una cantidad apreciable de ácido carbó
nico sin producción de alcohol, ni varia
ción sensible en la rotaeion ni en la den
sidad de la disolución. Por lo tanto este 
ácido es solo al parecer un producto de 
la sustancia misma del fermento.

Cuando se calientan las glucosas á 
100° con un exceso de álcali cáustico, 
anulan 11[2 equivalentes á la base. El 
azúcar de lecho, en igualdad de condicio
nes, produce un resultado idéntico al de 
dichas sustancias. Fundados en esta pro
piedad hemos ideado un método sacari- 
métricq, que guarda cierta analogía con 
el do Frommer.

Siguiendo con los aparatos de polari
zación los progresos de la reacción del 
ácido nítrico en el azúcar de loche, bajo 
las condiciones que se observan para pre
parar el ácido múcico, se notan ciertas 
variaciones moleculares que ofrecen, á 
nuestro modo de ver, algún ínteres. El 
efecto inicial del ácido nítrico en el azúcar 
de leche se revela, como el del sulfúrico, 

por un aumento de rotación de 13| 10 ha
cia la derecha. Cuando se ha verificado 
este efecto, vuelve el plano de rotación 
hacia 0, á cuyo punto llega al cabo de 
cierto tiempo, pero sin pasar de él; luego 
varia de nuevo ála derecha en cantidad 
igual á la cuarta parte de la rotación pri
mitiva del azúcar de loche, y en llegan
do á este limite se anula la rotación con 
los progresos de la reacción nítrica para 
no volverse á reproducir.

Es de advertir que la formación del áci
do múcico es contemporánea de la reac
ción que se marca al primer movimiento 
del plano do polarización de derecha á 
izquierda, como si se verificase | dicha 
reacción en una sustancia dotada de ro
tación hacia la derecha. La producción 
del ácido oxálico, que se manifiesta úni
camente al final de la experiencia, coin
cide con c! periodo que se marca por el 
segundo movimiento del plano de pola
rización de derecha á izquierda, lo cual 
indica al parecer que el ácido oxálico se 
forma también con los elementos de una 
sustancia activa dotada de rotación á de
recha, pero distinta de la primera, tanto 
en la época de su reproducción, como en 
la de su aniquilamiento.

Tres teorías se han discurrido para ex
plicar los fenómenos singulares que su
ceden cuando se echa un cuerpo liquido 
sobre una superficie caliente:

1 .a Se hasupuesto que al liquido lo 
separaba de la cara sólida calentada una 
capa de vapor, quelo sostenía en virtud 
de su elasticidad. Se dedicó particular
mente Mr. de Person á justificar con es- 
periencias esta manera de ver.

2 .a Se ha admitido la existencia de 
una fuerza repulsiva particular que 
actuaba entre la cara calentada v el 
líquido. Esta parece ser la opinión de 
Mr. Boutigny.

3 .a Se lian considerado los fenó
menos como resultando meramente de 
un gran cambio de la magnitud de las 
fuerzas capilares: no mojando el líqui
do á la cara calentada, no seria ínti
mo, el contacto de ambos cuerpos, v 
por tanto se comunicaría con dificultad el 
calor del uno al otro.

Las dos hipótesis primeras exigen que 
baya algún intérvalo sensible entreoí 1-í 
quido y la cara calentada; la tercera 
permite que haya contacto en ciertos 
puntos al menos. Mr. Buff se ha propues
to demostrar, contra la aseveración de 
varios físicos, que se verificaba realmen
te dicho contacto. Al efecto ha hecho la 
experiencia siguiente: en una cápsula de 
data, calentada con una lámpara de es- 
uritu de vino, echó agua destilada ca- 
iente, que inmediatamente tomó el esta

do esferoidal, metió en el agua un alam
bre de cobre que comunicaba con uno de 
los extremos de un galvanómetro, y puso 
el otro extremo del mismo galvanómetro 
en relación con la cápsula de plata. Mien
tras fué poca el agua, no hubo corriente 
alguna sensible; pero en cuanto se echa
ron en la cápsula 300 gramos de agua, á 
fin deque fuese mas intimo el contacto, 
sin alterarse no obstante el estado esferio- 
dal, el desvío de la aguja del galvanóme
tro indicó el paso de una corriente nacida 
del contacto del agua con el cobre y la 
plata. Convirtiendo al agua en conduc- 
triz, añadiéndola una gola de ácido sul
fúrico, bastó echar 150 gramos para de
terminar la producción de una corriente; 
introduciendo por último en el circuito 
cuatro elementos de Bunsen, bastó una 
gota de 15 á 20 milímetros cíe diámetro 
para trasmitir la corriente.

De estas experiencias concluye Mr. Buff 
que un líquido conductor que ha tomado 
el estado esferoidal en una lamina calenta
da, no detiene enteramente el paso de la 
electricidad. Parece este tanto mas difí
cil, y de consiguiente menor el número 
de puntos de contado, cuanto mas peque
ña es la gola, y mas alta la temperatura 
de la lámina.

lia notado también Mr. Buff que cuan
do se ocasiona el estado esferoidal echan
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do un liquido volátil sobre otro "lijo mas 
caliente, v. gr., agua sobre aceite, pre
senta la superficie del liquido inferior una 
depresión enteramente parecida á la que 
se observa cuando flota un sólido en la 
superficie d" un liquido que no se moja.

Algunos físicos han visto directamente 
un intervalo sensible entre el liquido en 
estado esferoidal y la cara caliente que lo 
sostiene. Advierte Mr. Buff que dichos fi- 
sicos han observado masas cortísimas de. 
liquido. En tal caso la gota puede verse 
levantada un instante por los vapores 
que se forman debajo, cae luego por su 
propio poso; y como estas alternativas se 
repiten con frecuencia, resulta que se pue
de verla llama de una vela ú otro objeto 
por el estilo, como si constantemente, hu
biera un intérvalosensible entreoí liqui
do y el sólido.

, —En la sesión do la Academia de Cien
cias do París del 18 de agosto de 1856, 
leyó Mr. Bernad una extensa memoria 
sobre la temperatura animal. Se ha pro
puesto el autor, muy conocido por sus sin
gulares trabajos acerca de la formación 
del azúcar en el hígado, estudiarla tem
peratura de la sangre antes y después de 
pasar por varias partes importantes del 
cuerpo, como los aparatos digestivo, pul- 
mona!, génilo-urinario, de la vida rela
ción etc. La memoria se ciñe á relatar los 
experimentos concernientes á las modi
ficaciones de temperatura que experi
menta la sangre al circular por el apara
to digestivo; experimentos hechos con 
mamíferos y especialmente con perros. 
Resúmelos resultados de sus trabajos en 
las conclusiones siguientes:

1.a El aparalo digestivo ocasiona 
constante calentamiento del flúidosanguí- 
neo, de suerte que en él está mas calien
te la sangre venosa que la arterial.

, 2.a, La sangre que sale del aparato 
digestivo por las venas hepáticas es un 
manantial constante de calorificación de 
la que va al corazón por la vena cava in
ferior, y aun es el principal, porque en 
ninguna parle del sistema circulatorio de 
la sangre está tan caliente como en las 
venas hepáticas; y los estados do los expe
rimentos demuestran que en los animales 
mas vigorosos puede subir á41°,6 centí
grados dicha temperatura.

3 .a De los órganos que ocurren al 
calentamiento de la sangre en él aparato 
digestivo, ocupa el primer lugar el híga
do; de donde resulta queso debe mirar á 
este órgano como uno do los principales 
focos del calor animal.

Continuando Mr. Bernad las experien
cias que se ha propuesto hacer comunicó 
á la misma Academia el 15 de setiembre 
siguiente, lasque había verificado res
pecto de la sangre al atravesar por el 
aparato respiratorio. De ollas deduce las 
conclusiones siguientes:

1 .a La circulación déla sangre por el 
aparato pulmonal, es causa de enfriarse 
el mismo líquido.

2 .a No puede por tanto mirarse á los 
pulmones como foco del calor animal.

3 .a La trasformacion de la sangro ve
nosa en arterial no va acompañada en los 
animales vivos de aumento de calor de 
dicho líquido, sino al contrario, de baja 
de temperatura.

—El 15 de febrero de 1855 hubo una 
tempestad terrible en las costas de Nápo- 
poles, que llevó agua del mar hasta algu
nas millas tierra adentro. Se nombró una 
comisión para indagar los efectos produ
cidos por dicha agua salada en los vegeta
les. En parajes descubiertos como Porli- 
ci, se perdieron cosechas enteras, de ha
bas en especial. En el jardín botánico de 
Nápoles padecieron mas ó menos los 
Prunus Carolimana, Lmirus indica 1 Cu- 
presus Tourneforti, Pinas Mortcsumo^ y 
y mucho los naranjos y limoneros, al pa
so que no experimentaron el menor daño 
los Marpioliaqar andi pora y los Erioborhnj 
japonia.^o dejando ser singulares estas 
pifcrencias respecto de árboles de hojas
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5 .° Si se deja mucho tiempo una so- I 

lucion acuosa de amoniaco en contacto 
con cloroformo á-180° de temperatura; no 
se forma cianuro de amonio, sino solo 
formiato de amoniaco con cloruro de 
amonio.

6 .° Si se pone por mucho tiempo una 
solución de amoniaco en alcohol abso
luto en contacto con cloroformo á tempe
ratura de 400 á 190°, se puede formar, 
al paso que mucho cianuro de amonio, 
un poco de forniato de amoniaco. Suele 
ser difícil, no obstante, descubrir uno ni 
otro cuerpo. En su lugar se forma una 
cantidad considerable de sustancia par
da, que contiene mucho carbono y azóe, 
y que sin duda se compone en gran par
te de. paracianuro.

7 .° Fórmase ademas en tal caso una 
cantidad grande ó pequeña de etialami- 
na, cuya formación se explica bien por 
la presencia simultánea de alcohol y amo
niaco, sin que intervenga el influjo del 
cloroformo.

Del Bolctin de la sociedad real astro
nómico de Londres tomamos algunos de
talles interesantes sobre el valor de los 
diámetros de los planetas que presentan 
disco medible, cuyo valor está determi
nado por medio del micrómetro de 
doble imágen por Mr. Mair, agregado del 
observatorio de.Greenwich.

Mercurio. Diámetro á la 
distancia media de la , 
tierra al sol................ 6’,89

Venus................................... 7’,531
Este segundo valor es notable, porque 

Mr. Main ha tenido-en cuenta la irra
diación (la que por lo demas, no ejerce 
influencia alguna en las medidas toma
das durante la noche), y porque es mayor 
que el diámetro de la tierra, visto desde 
la misma distancia, el que con la para
laje actualmente admitida esto es, 8, 57, 
seria 4 7,14.

Resulta pues un exeso de 0,41 en fa
vor de Véims, lo cual equivale á 4 [42 pró
ximamente. El volumen de esta planeta 
seria por lo tanto superior al de la tierra 
en 4 [4 4 poco mas ó menos; pero esto os 
contrario á lo que se establece en todos 
los tratados de astronomía.

Marte. Diámetro de la uni
dad de distancia 
como antes . . . 9 ,84

El aplanamiento de Marte es 4 [62; nú
mero mucho mas pequeño que los admi
tidos hasta el dia.

Júpiter, según gran número de obser
vaciones: .

Diámetro ecuatorial á la distancia de 
5,20.279, que es la distancia media de 
este planeta al sol:
. , ■i i i r . ■ í 37”,94A la unidad de distancia. . . ^97” 024

4 ’
Aplanamiento........................ .........

46,84
4

Mr. Struve calcula este apla
namiento en................... .........

43,8
Este es el cuociente de la diferencia 

de los dos diámetros polar y ecuatorial 
del planeta, dividida' por el diámetro 
ecuatorial.

Inagotable es el mar ysus moradores 
también. Aun cuando viniesen á fallar
nos el pan v la carne, el mar podría ali
mentar la tierra, pues un sabio químico 
acaba de aprobar que el buey, á peso 
igual es menos nutritivo que el pescado. 
Solo se trata de saberle coger con faci
lidad, prontamente y con abundancia; 
pero nuestros medios son insuficientes 
y ridiculos como lo eran las galeras y 
el correo que la electricidad viene á sus
tituir; esta es también laque hará desa
parecer todas las trampas infantiles dp. 
que usamos, como la caña y el anzuelo 
que solo sirven para atrapar .los pesca
dos uno por uno cuando los hay por ca
sualidad en el sitio elegido.

igualmente persistentes. Los órganos fo
liáceos de las plantas comunes, como ha
bas, varios árboles etc. estaban dañados 
allí donde se estacionó el agua en el te- i 
jido, no advirtiéndo^e la acción hasta 
"dos, tres ó cuatro di as después.

La comisión explica este nocivo efecto, 
no en virtud de absorción de las sustan
cias salinas, sino de un juego de ondos- 
mosis, que ocasionaría atravesasen los ju
gos de ciertas celdillas por las membra
nas, y llegasen así hasta el agua salada es- 
terior. Fúndase en un hecho citado por 
Mr. Liebig: echando agua salada en un 
tubo tapado con una membrana, ó me
tiéndolo en agua-pura, al momento se ve 
subir el líquido por el tubo. Por tanto, 
el agua salada déla superficie de una hoja 
debe absorber los líquidos interiores, dice 
la comisión, y el no verse el efecto, hasta 
pasado algún tiempo consiste en que la 
materia salina so seca al sol por el dia, y 
no vuelve á haber absorción sino por la 
noche, cuando la humedad ha vuelto á po
ner delicuescente la sal. Menester seria 
completar la demostración con experi
mentos fáciles de verificar, metiendo ho
jas en agua salada. La diferencia de peso 
antes y después de. la inmersión probaria 
algo quizás, y en caso se podría compro
bar si se había absorvido sal, ó mudado 
de naturaleza el agua salada. Sea lo que 
fuere, la explicación mencionada da 
en qué pensar con motivo de otro electo 
conocido del agua salada, á saber: el de 
dejar de vivir totalmente ciertas plantas 
cuando están sus raíces en contacto con el 
agua del mar. Supónese que una absor
ción dañosa, y acaso sucede lo contrario. 
Singular seria que no pudiesen absorber 
las raíces, y aun derramasen sus juegos 
interiores, cuando esté el agua demasia
do salada. Se morirían de sed las plantas, 
no por introducción de sustancias per
judiciales. De recomendar es esta inves
tigación á las personas que viven junto 
al mar.

—Mr. Terquem, bibliotecario del mu
seo de artillería de París, cree que la mas 
sencilla y plausible es la siguiente: En 
árabe se llama el cero tsfer, quesignifica 
,uacio1 y se aplica principalmente á los 
muebles, diciéndose armario vacio, có
moda vacia etc. En Europa se ha dado in
distintamente la misma denominación á 
cada uno délos diez caracteres numéricos: 
sifera cifera dicen los italianos tzifcrn los 
alemanes chifire los franceses, cijra los 
españoles. Solo los ingleses han conserva
do la voz cypher para designar el cero 
particularmente. Los árabes figuran el 
cero, bien con un circulito, bien con un 
punto. Los europeos no usan mas que el 
circulito. Al introducirse las cifras arábi
cas, dirían probablemente et sefero, y 
pronunciando el circulito como la vocal 
o, dirían el sefero, y luego por contrac
ción cero. En los nombres de los números 
se ven contracciones mas violentas aun, 
como once de undecim, quince, do quin
de cim.

Mr. Heint, autor de una memoria en 
que manifiesta los trabajos que ha hecho 
sobre el cloroformo, los recapitula como 
sigue:

1 .° Se puede poner el cloroformo en 
contacto con sodio en un tubo de vidrio 
calentado hasta fundirse sin que se des
componga

2 .° El formiato de plomo no obra 
en el cloroformo ni aun á la temperatura 
á que se descompondría si estuviera 
solo.

3 .° El formiato de plomo se des
compone lentamente a una temperatu
ra de 199°, en plomo, acido carbónico ó 
hidrógeno. ‘

4 .° Bajo la influencia del gas amo
niaco seco empieza á descomponerse el 
vapor de cloroformo á la temperatura del 
rojo blanco. Si se elévala temperatura 
se deposita en el tubo una sustancia ne
gra que es sin duda alguna para
cianuro, procedente del cianuro de 
amonio.

De aquí en adelante se hará venir el 
pescado desde muy lejos á nuestras re
des sin tener necesidad de buscar un 
lugar á propósito. lié aqui en que consis
te esta nueva estratajema de guerra mas 
útil que las baterías flotantes: vamos á 
divulgarla sin temor de que los pescados 
lo lleguen á entender. ,,

Sabido os que en el Adriático so cojen 
los atunes al resplandor do una fogata 
encendida sobre una reja colocada de
lante déla proa, y esto prueba que el 
pescado, como el ave, se dejan atraer 
por la luz. Pero si á fuerza de pacien
cia en este pobre artificio se arponan 
algunos, lo cierto es que la mayoría evita 
el peligro que la amenaza, y que de 300 
curiosos que vienen á ver la luz apenas 
se consigue coger una docena en una no
che; mientras que por el nuevo método 
se [lesearán todos en ménos de una hora.

Supongamos que se ponga en medio 
de aquella red un globo espeso de cris
tal provisto de dos carbones de lámpara 
eléctrica. Por los tubuluros, bien cerra
dos con corcho, se hacen atravesar dos 
alambres de cobre revestidos de gutta- 
perha que vienen á parar á una pila co
locada dentro de una de las lanchas. Una 
luz resplandeciente ilumina entonces el 
fondo del mar; los pescados que la divisan 
se dirigen hácia ella desde gran distan
cia y se ven jugueteará su alrededor, 
cual la calandria lo hace frente al espe
jo engañador. Se cuentan, y cuando se 
juzga hay los suficientes, se da la señal 
de levantar la red. Las lanchas se acer
can y hacen cada vez una pesca verda
deramente milagrosa.

Es imposible dirán nuestros pescado
res, ¿y quién hace un aparato como el que 
decís? Hay mas de 20 pobres físicos en 
París, Londres y Bruselas que os le da
rían de baldo pnr una parte en el pro
ducto.

No se necesita un globo; basta con 
un pedacito de coke escitado por los elec
trodos do una pequeña batería de Bun- 
zen, para producir chispas permanentes 
en el fondo del agua.

Se dirá todavía, ¿de que sirve, la cien
cia? ¿De qué los interventores? Sirven 
para alimentar á sus detractores y á los 
ignorantes que luego no pescarán de otro 
modo y harán bajar el pescado 90 por 
400, si lo permiten las disposiones re
glamentarias.

Modo de juzgar hasta qué punto está bas
tante seca una casa acabada de construir 

para poderla habitar impunemente.

Para conocer si una casa recien con
cluida está bastante seca para vivir en 
ella sin qne peligre la salud de los que 
la hayan de habitar, se ha de proceder 
del modo siguiente:

4 .° Elíjanse en la casa nueva cierto 
número de habitaciones, tanto de las 
que se cree que se hallan mas húmedas 
como de las que parezcan mas secas.

2 .° Escójanse en las inmediaciones 
cierto número de cuartos ocupados des
de mucho tiempo, para, que pueda juz
garse de su grado de. salubridad por el 
estado de salud de los que vivan en ellos. 
Convendrá establecer en estos últimos 
una graduación desde los cuartos bien 
ventilados, secos y saludables, hasta las 
viviendas incómodas, mal ventiladas y 
demasiado húmedas, de modo que sus 
moradores se hayan resentido de ello.

3 .° Cuando se hayan elegido 20 ha
bitaciones ó mas, asi en la casa como 
fuera, es preciso llenar otros tantos bo
tes de la misma forma, y que tengan 
unas bocas de magnitud exactamente, 
igual, con cal viva recién cocida, del 
mismo horno, v bastante pulverizada, ó 
con ácido sulfúrico del comercio; 500 
gramas por bote es cantidad muy 

suficiente, ya se haga uso de la cal ó del 
ácido sulfúrico; solo que hay necesidad 
de que se pese el producto químico que 
se elija con una balanza muy exacta.

4 .° Según se vayan pesando las do
sis y llenando los botes, se han de tras
ladar estos y colocarlos por distintos en
cargados en medio de todas las habita
ciones designadas, y cuidarán al salir de 
ellas de cerrar las ventanas, chimeneas y 
puertas.

En las piezas en que haya intención 
de poner camas arrimadas á las paredes, 
se han de colocar también junto á estas 
los botes del experimento.

5 .° Pasadas 24 horas desde que se 
haya puesto el primer bote, se van qui
tando sucesivamente, y volviéndolos á 
llevar unos después de otros y por el 
mismo orden en que se colocaron, al si
tio en que se hizo el primer peso. En
tonces se pesan segunda vez conforme 
van llegando los botes, y se anota el nom
bre de la pieza en que han estado, el pe
so inicial, y el que tienen al cabo de las 
24 horas.

Así queda ya terminada la experien
cia. Examinando los números obtenidos, 
so advierte que todos los botes han au
mentado de peso; y comparando el au
mento de los de la casa nueva con el de 
los procedentes de los distintos cuartos 
habitados y mas ó ménos saludables, al 
momento se conoce si parte ó la totalidad 
de los cuartos de la casa nueva están bas
tante secos para habitarlos sin ningún 
peligro. Si no es satisfactorio el resulta
do, se espera uno ó mas meses, en cuyo 
tiempo se caldea y ventila suficiente
mente la casa, haciendo después otra 
nueva experiencia.
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La Redacción de este periódico esta
blecida primitivamente en Búrgosy des
pués en Valladolid, se ha trasladado en 
octubre de 4 856 á Madrid.

Se publican ocho números al mes en 
pliego marquilla á tres columnas, y se 
dan ademas 22 entregas de obras admi
nistrativas.

El precio do suscricion es 42 rs. por 
todo el año, ó á razón de 44 pagando por 
semestres ó trimestres, si se hace la sus
cricion en la Redacción calle de la Bola- 
núm. 3, cuarto bajo, ó por medio de 
carta acompañando libranza del impor
te.—Por corresponsal cuesta 46 rs. por 
año, 24 por semestre y 43 por trimestre.

PALMA.
IMPRENTA MALLORQUINA, 

tí cargo de 
Ja ime Lu is Ra mo n e l l , 

Pórtico de Santo Domingo núm. 58.
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